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Tengo 15 años, lo cual significa que llevo 15 años viviendo como una mujer.


Y como mujer que soy, he sido advertida en incontables ocasiones de los peligros que 

conlleva serlo. Al igual que todas mis amigas, primas, compañeras o vecinas.


Creo que todas desde bien pequeñas sabemos los riesgos de llevar cierta ropa cuando 

oscurece (o incluso antes), dónde puedes acabar si bebes o comes algo de un 

desconocido, que no podemos aceptar a cualquiera en nuestras redes sociales y qué 

puede ocurrir si vuelves a casa sola demasiado tarde.


Vivimos bombardeados de noticias y aún así, muchos de nuestros compañeros lo ven 

como un problema lejano o que no es tan importante, hasta que se interesan por 

preguntar y descubren que, efectivamente, está mucho más cerca de lo que imaginan.


Nosotras crecemos siendo educadas para evitar ciertas desgracias; nos enseñan los 

números de emergencia, los lugares por donde no debemos pasar, nos piden que 

volvamos acompañadas por un amigo a casa y hasta sabemos cómo debemos usar 

nuestras propias llaves de casa como un arma en caso de emergencia.


Nos dicen “Grita”, “evita los callejones”, “las llaves en la mano”, “pásame tu ubicación a 

tiempo real”, “¿has llegado bien a casa?”... pero, ¿acaso son ellos educados para no 

tener este tipo de actitudes? ¿Para que esto no pase?


¿Por qué tenemos que estar preparadas para lo peor?


¿Por qué todos conocemos a una víctima y casi nadie a un abusador?


¿Por qué vemos esto como algo normal y somos nosotras las que tenemos que evitar que 

nos pase en vez de insistir en que ellos no tienen ningún derecho a hacerlo?


Creo que nadie de mi edad, ni mayor ni menor, debería tener miedo cuando está sola 

por la calle.


Creo que ningún amigo mío tendría que llegar tarde a su casa porque ha tenido que 

acompañarme a la mia para que esté segura.


Y creo que ninguna madre y ningún padre tendría que enseñarle a su hija como sobrevivir 

en un mundo lleno de trampas para ella.


¿Acaso es ser mujer un sinónimo de estar en peligro?
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 Hola. Soy una chica de quince años a la que nunca le han dicho cosas 
desagradables por la calle, ni le han perseguido, ni le han acosado. Y no por eso 
dejo de preocuparme por el tema. Que nunca lo haya vivido no significa que actúe 
como si el problema no estuviera ahí.


 En la actualidad, muchas niñas son acosadas por la calle, perseguidas, y aunque 
en ocasiones no acabe en algo mucho más grave, molesta. Incomoda. Genera 
preocupación y problemas. Y en ocasiones esto se normaliza, preparando a la 
chica de que esto le va a suceder en algún momento, y avisándola de que no le 
debe afectar tanto, cuando lo correcto sería que las personas que tienen este tipo 
de actitud se dieran cuenta de que hacen daño. En otros muchos casos, se culpa 
directamente a la joven: “Claro, es que si llevaba esa ropa, normal que le dijeran 
cosas por la calle. Se lo estaba buscando.”


  A veces, algunas chicas tampoco lo cuentan, ni le hablan sobre ello a sus 
personas más cercanas, quizás por miedo a ser juzgadas, puede que hasta por 
vergüenza, o también porque se culpan a sí mismas.


 Aunque se habla mucho en las noticias sobre la violencia de género, no se le da la 
suficiente importancia a este tipo de violencia en los adolescentes. Se da por 
hecho que es algo que está ahí, y que no va a cambiar. De hecho, actualmente es 
un tema casi tabú, ya que cada vez que se menciona algo de este estilo hay gente 
que se pone a la defensiva, así que normalmente este tema se evita.


  Por eso, HABLA. Aunque no le des mucha importancia, la tiene. Hay que 
concienciar al resto de personas que no conocen este problema de que esto está 
pasando. Y no es normal.


  Y sí, es cierto que yo nunca he vivido ninguna de estas desagradables 
experiencias, pero quiero intentar ponerle fin, y entre todos y todas podemos 
conseguir hacer llegar esta información a la gente, y poco a poco, porque por 
supuesto va a ser un proceso lento, ir cambiando la mentalidad de la gente que lo 
necesite e ir acabando con el problema.


 Y recuerda, no estás sola. Aunque sientas que sí y que nadie te va a entender, 
créeme cuando te digo que hay mucha gente que sí lo hará.


 HABLA.
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Hola,


soy una chica de 15 años. Nunca me han molestado por la calle, 
aunque sí llevo mucho tiempo soportando comentarios 
desagradables y bromas machistas de mis propios compañeros de 
clase. Bueno, “soportar” no es la palabra. Les he respondido y me 
he hecho respetar por la mayoría. Sin embargo, me parece muy 
triste que, por el hecho de ser mujer, la única forma de que todos 
me respeten sea cambiar mi propia actitud hacia los demás. 


Cuando camino por la calle, me centro en no parecer perdida o 
asustada, en no mirar a nadie a los ojos, en ir por las calles 
iluminadas y transitadas. Me han enseñado cómo saber si una 
persona me está siguiendo y cómo despistarla. Dudo que le hayan 
enseñado eso a mis compañeros. Nos hemos convertido en una 
sociedad en la que una mujer se siente en peligro constante. 


Hay muchas mujeres de diversas edades que viven situaciones de 
acoso y no se atreven a decirlo, por miedo a que las llamen 
exageradas o temiendo que las culpen a ellas, por su actitud o su 
forma de vestir. Esto no debe ser así. Todos merecemos respeto por 
el simple hecho de ser humanos.


Hace unos meses leí un cuento escrito por una chica de unos trece 
años. Iba sobre una chica de su misma edad, que había sido 
violada por un amigo. Me llamó la atención una frase: “Todos los 
tíos son igual de capullos, y todas las tías son igual de ingenuas”. 
¿En serio vamos a dejar que las cosas sean así? ¿Es este el mundo 
que queremos?
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Hola,  soy una chica de 15 años,  y quiero hablar sobre un 
tema muy importante actualmente, que ocurre diariamente, 
la violencia de genero.

A mí personalmente, hombres y chicos de distintas edades 
me han hecho comentarios fuera de lugar, gritado, silbado o 
pitado. Conozco a muchas chicas y mujeres de mi entorno a 
las  que  les  ha  pasado  esto  una  o  varias  veces,  incluso  a 
algunas las han perseguido y amenazado.

No solo es la vergüenza de sentir que es tu culpa, de pensar 
qué pensara la gente que ha escuchado lo que te han dicho, 
sino la rabia y tristeza que te da que hombres que podrían 
ser tu padre, que tienen familia e hijos, te hagan comentarios 
así, siendo tú menor.

Es un tema que se debería hablar más. Alguna gente opina 
que es culpa de la ropa, pero da igual lo que te pongas, da 
igual  qué  hora  del  día  sea,  puede  pasar  en  cualquier 
momento y sitio.

Siempre  se  ha  preparado a  las  chicas  para  tener  cuidado, 
vestir más tapadas, llegar acompañadas a casa, estar alertas, 
hasta nos enseñan maneras de defendernos. Pero, ¿por qué 
no educar para que los hombres no hagan eso? No, no son 
comentarios  inofensivos  ni  cumplidos,  son  situaciones 
incomodas,  que  incluso  dan  miedo.  Por  eso  deberíamos 
intentar encontrar una solución.
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Hola, soy un chico de 15 años y con esta carta vengo a contar mi opinión sobre 

el acoso a las mujeres en la calle.


Este   problema, que hemos visto que sucede más a menudo de lo que 

pensábamos, me parece preocupante y pienso que no se le está dando la 

importancia que merece. 


Considero  que hay que encontrar una solución lo antes posible, porque me 

parece injusto lo que están pasando las mujeres y, sobre todo, en el caso de las 

que son más jóvenes.


Me quedé bastante sorprendido al enterarme de que algunas de mis familiares, 

compañeras o amigas habían sufrido este tipo de acoso, demostrando así que 

este problema no se trata lo suficiente. Quizás se deba, en parte, a que las 

mujeres a las que les ha   ocurrido se lo guardan para ellas. Tal vez ellas no se 

sienten con la confianza necesaria como para contárselo a alguien o no lo 

hacen por vergüenza, temiendo lo que podrían opinar, pensar o decir los 

demás al respecto. 


Como chico, a mí no me ocurren ese tipo de cosas y me es difícil imaginar lo 

que se siente, pero lo que sí sé, es que se le debería dar más importancia al tema 

y que me gustaría que llegara el día en que ya no se tuviera que hablar de esto 

porque ya se ha solucionado.


Todo esto sería posible si todos ayudamos y aportamos. A ti, chica, te animo a 

no quedarte callada y a vosotros, chicos, a no quedaros quietos y a ayudar a 

cambiar las cosas. 
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Soy un chico de 15 años, y me gustaría hablar sobre un tema, 
muy importante, que se suele pasar por alto. Un tema tan 
importante cómo es el de la violencia de género. 

Hace unos días me enteré de que a veces han hecho sentirse 
incómodas a algunas de mis compañeras, ya sea, con 
comentarios inapropiados, silbidos o miradas indiscretas 
mientras iban por la calle. Por desgracia esto les pasa a 
muchas mujeres a lo largo de su vida a cualquier edad. No son 
sólo las actitudes ya mencionadas, a algunas un desconocido 
las ha tocado sin su permiso o incluso las han seguido por la 
calle cuando iban solas, pasando de la incomodidad al miedo. 

A algunas les pasa habitualmente y ya lo tienen normalizado, 
pero no es algo normal y no debería pasar. Las mujeres no 
deberían aprender que si van solas por la calle o llevan 
puesta cierta ropa les va a pasar algo solo por el hecho de 
ser mujeres. En cambio, se debería enseñar a no tener ese 
tipo de comportamientos hacia las mujeres. 

Hay que ser conscientes de que ver a alguien en la calle que 
te llama la atención no te da derecho a hacerle ningún tipo 
de comentario o gesto. 

Estoy escribiendo esto porque pienso que nadie debería pasar 
por este tipo de situaciones. Además de madre, tengo una 
hermana y, del mismo modo que no me gustaría que ellas 
vivieran algo así, no querría que le pasase a nadie. 

Por último, me gustaría decirle a las personas que tienen 
estas actitudes que piensen que eso va a incomodar a la otra 
persona y que piensen cómo se sentiría si eso le pasase a su 
madre, hermana, etc.


